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    A los mineros de Chile,


    al trabajador que cada día


    arriesga su vida


    en las profundidades de la Tierra.

  


  
    EL TESTIMONIO ESCRITO DE UNA OBRA MAESTRA DE HUMANIDAD


    Lo que han vivido los mineros de Atacama tiene mucho de gesta, de hazaña épica, de epopeya que trasciende el tiempo y se fija en la historia, y el rescate que hemos visto en directo por televisión –junto a mil millones de personas a lo largo y ancho del mundo– es una obra maestra de humanidad de la que había que dejar testimonio escrito, y qué mejor forma de hacerlo que a través de un libro. Un libro que en forma amena nos mostrara la capacidad de técnicos, ingenieros y demás profesionales y trabajadores que estuvieron a cargo de esta empresa heroica. Y de la voluntad de vivir de los mineros, de su valentía, de la fe, fuerza, fidelidad y amor de sus seres queridos. No podemos dejar en el olvido lo que fue una obra colectiva mayor; una obra ejemplar, que se inscribe en la historia de Chile y del mundo, que ha contemplado con asombro verdadero y admiración cómo en este pequeño país se realizaba una proeza de tal magnitud, apenas unos meses después de haber sufrido uno de los peores terremotos que se recuerden. ¿Qué país es éste, que olvida prontamente tal desgracia sísmica y un devastador tsunami, se une luego en torno a unos mineros atrapados, los busca, entre la esperanza de unos y la desesperanza de otros, perfora la roca hasta encontrar rastros de ellos, los encuentra vivos, luego no escatima ni en gastos ni en esfuerzos, y emprende la ingente tarea de horadar la montaña, setecientos metros tierra abajo para llevar primero alimentos, medicamentos, aliento, comunicación, elementos tecnológicos que pudieran mantener viva y alta la moral en las profundidades de la tierra?


    El orgullo de sentirse parte de esta Nación y de no querer olvidar de lo que somos capaces ha llevado a Francisco Leal Díaz a escribir este libro. En él también nos habla sobre lo que se vivió abajo, en el refugio. Nos hace avizorar a los mineros, unidos, organizados, aún con ánimo para reír y bromear, con la esperanza viva. Claro, sabían, tenían claro, tenían la certeza de que sus familias no los dejarían solos, de que Chile no los abandonaría, pues habría sido, en esos momentos, como abandonar el alma de la patria. Ellos dieron ánimo a los que estábamos arriba, conscientes de que a la luz del sol, o, en la noche, al calor de las fogatas, bajo las estrellas, en la claridad de la luna, estaban quienes los amaban y a quienes ellos amaban. Todo lo encontramos en las páginas de Bajo Tierra - 33 Mineros que Conmovieron al Mundo. Sabemos de los afectos, de los seres que estaban arriba, esperando, rezando; juntando fuerzas que movieran montañas para que ellos pudieran resistir.


    No sabemos qué les depara el destino a estos 33 hombres, pero no olvidaremos el vehículo salvador: la Fénix 2, pintada con los colores azul, blanco y rojo, como una bandera más, ni las imágenes de la gran rueda en el soporte exterior poniéndose en movimiento para deslizar la cuerda de acero que sostenía la cápsula; no olvidaremos cuando ésta se introdujo en el tubo que la llevó hacia el fondo de la mina, para que luego, la viéramos aparecer en el refugio donde estaban los mineros con nuestra bandera desplegada, como si no fuese real, como casi si fuera parte de una ficción, de un bello sueño, pero real sin embargo, tan real como el rescatista que abrió la puerta de la cápsula y, aunque todo parezca irreal todavía, nos llegaron los abrazos, los mensajes traídos. Hasta el “izaje” de Florencio Ávalos. Fue el primero en emerger en la superficie del “Campamento Esperanza”, junto a la emoción verdadera de miles, de millones de seres humanos presentes, de esa manera en que se congrega la Humanidad cuando se trata de lo esencial de ella.


    Todos renacieron desde el fondo de la tierra, pero aún quedaban los seis valientes rescatistas, quienes como héroes casi anónimos, en el interior de la mina, se abrazaron entre ellos, extendieron un lienzo: “todo está cumplido, objetivo logrado” y comenzaron la salida, hasta que lo hizo el último de ellos, Manuel González, también el primero en bajar. Con el asombro del mundo entero, había concluido exitosamente la “Operación San Lorenzo”.


    Francisco Leal, escribiendo los hechos en el momento mismo en que se desarrollaron, nos entrega la historia vivida por estos 33 hombres en este pequeño país, acostumbrado a toda adversidad, levantándose siempre, buscando las sonrisas que vendrán, con la esperanza cierta en el hoy y en el nuevo día.
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    INTRODUCCIÓN


    ¡Nunca más!


    El drama vivido por los 33 mineros atrapados bajo tierra durante 69 días en la mina San José, en Copiapó, Región de Atacama, no debe repetirse nunca más en Chile.


    La industria minera pertenece a un sector prioritario en la economía del país. Y, por lo tanto, el trabajador que cada día arriesga su vida descendiendo a las profundidades de un yacimiento, debe hacerlo bajo rigurosas medidas de seguridad, con la certeza que va a regresar —al concluir su jornada laboral— al seno de su familia.


    No es justo que en tanto aumente el precio del cobre se incremente el número de accidentes y, por ende, el de mineros fallecidos. Recientes reportes dan cuenta que durante el 2010, al menos 35 trabajadores han perdido la vida en faenas subterráneas.


    El rescate de los 33 mineros atrapados a 700 metros de profundidad ciertamente conmovió al mundo. Y, además, fue visto por mil millones de telespectadores en todo el planeta. El suceso nos situó en la óptica internacional.


    La secuela de accidentes registrados en el último tiempo en las minas del país nos permite una reflexión: ¿por qué arriesgar la vida de tantos mineros que buscan en este trabajo el sustento de sus familias?; ¿por qué no adoptan —aquéllas personas a quienes les corresponde hacerlo—, las pertinentes medidas de seguridad?; ¿no se meditan, acaso, los riesgos que esta actividad conlleva?... La industria minera genera suficientes utilidades para invertir en el tema de la seguridad. Y existe plena certeza en la opinión pública que el accidente de la mina San José pudo haberse evitado. “Este fue un accidente que nunca debió ocurrir”, señaló un dirigente de la Central Unitaria de Trabajadores de Chile (CUT).


    Hay cifras abrumadoras: mientras el 2002 la estadística registra 28 mineros fallecidos, el 2007 consigna 40. Y en los últimos 10 años la cifra contabiliza 373 mineros fallecidos, la mayoría en yacimientos que corresponden a la pequeña y mediana minería.


    Este libro ofrece un recuento periodístico del drama vivido por los 33 mineros atrapados en la mina San José, cercana a Copiapó —a unos 800 kilómetros de Santiago—. Constituye un testimonio de lo ocurrido, desde el 5 de agosto cuando se produjo el derrumbe en la mina San José, hasta el 13 de octubre, cuando fueron rescatados con vida, después de haber permanecido 69 días bajo tierra.


    ¡Nunca más!

  


  
    TRAGEDIA EN LA MINA


    Jueves 5 de agosto - 2010


    Esta dramática historia comenzó el 5 de agosto de 2010, año del Bicentenario. Ese fatídico día se produjo un abrupto derrumbe en los túneles interiores de la mina San José, en Copiapó, Región de Atacama, al norte de Santiago, capital de Chile.


    El accidente ocurrió pasadas las 14:00 horas. Se originó por fallas geológicas. El túnel de acceso al yacimiento, perteneciente a la Minera San Esteban, resultó obstruido tras el desplome de tierra y rocas. Quedaron atrapados en su interior 33 mineros que a esa hora cumplían una rutinaria jornada laboral, ejecutando trabajos a 700 metros de profundidad.


    Conocida la catástrofe, funcionarios del Servicio Nacional de Geología y Minería (Sernageomin) y efectivos del Gope de Carabineros (Grupo de Operaciones Especiales), se trasladaron con urgencia al yacimiento de cobre, distante 45 kilómetros al noroeste de la ciudad de Copiapó. Era necesario evaluar con premura las condiciones de acceso para planificar urgentes eficaces estrategias de rescate.


    Aunque se vislumbraba la gravedad del suceso, no fue posible precisar las condiciones en que se encontraban los mineros atrapados en las entrañas del yacimiento, esto es, si estaban vivos o muertos.


    La única esperanza de vida la constituía la milagrosa eventualidad de que algunos de ellos hubiesen alcanzado a parapetarse en el denominado Refugio, en lo más profundo de la mina, factible de sobrevivir allí durante un tiempo indeterminado. El Refugio, además de contar con elementos de auxilio para subsistir, disponía también de ropa, oxígeno y alimentos. No obstante, la lacerante incertidumbre desde que se originó la tragedia era si habían alcanzado a cobijarse en este estratégico punto, si algunos estarían malheridos, o cuántos y quiénes de ellos habrían logrado sobrevivir.


    La funesta noticia traspasó las fronteras. No sólo impactó a todo Chile; conmovió al mundo entero. La prensa internacional cubrió el suceso al instante, destacando la cadena de presurosos socorristas que arribaron a la mina ubicada en una inhóspita región montañosa. Bomberos de Copiapó, Chañaral y Caldera se sumaron a las cuadrillas de rescatistas que infructuosamente intentaron penetrar al interior de la mina bloqueada por toneladas de rocas.


    También se constituyeron en las inmediaciones de la mina, con un notorio rictus de desasosiego, la intendenta de Copiapó, Ximena Matas, y el gobernador Nicolás Noman.


    No era difícil advertir, desde ese momento, que la situación era grave y que la estrategia de rescate sería ardua, compleja, prolongada y muy angustiosa.


    El escenario se tornó aún más confuso al arribar a la zona de la tragedia los primeros familiares de los mineros, solicitando consternados información fidedigna de lo ocurrido. Pero nadie acertó a responderles con certeza. Peor aún, les proporcionaron argumentos evasivos y contradictorios, lo que contribuyó a exasperar los ánimos. Trascendió en el abatido entorno familiar de los mineros atrapados que la emergencia se había dado a conocer cuatro horas después de ocurrido el fatal derrumbe. Aquello tensionó aún más el ambiente.


    Se escucharon furibundas voces de protesta y palabras lapidarias que acusaron a la empresa —Minera San Esteban Primera— de hacer trabajar a los mineros en precarias condiciones de seguridad y en zonas de alto riesgo, en socavones agrietados y desgastados por tantos años de explotación, poniendo en peligro cada día la vida de los trabajadores. Más de alguien discutió, entonces, que el historial de la mina San José registraba casos de muertos y heridos en reiterados derrumbes anteriores. “Cada año hay algún muerto y heridos”, refutó un familiar con notoria desesperación.


    En tales circunstancias era inevitable mencionar a los máximos ejecutivos de la Minera San Esteban Primera, fundada por George Kemeny Letay, ingeniero húngaro establecido en Chile tras la Segunda Guerra Mundial, fallecido el 2000. A estas alturas ya nadie ignoraba entonces que este yacimiento estaba a cargo del hijo del inmigrante húngaro, Marcelo Kemeny Fuller, secundado por el gerente general, Alejandro Bohn. Los angustiados familiares pidieron a gritos comunicarse con ellos para obtener información fidedigna. Pero ninguno se presentó para ofrecer siquiera alguna explicación del drama que comenzaban a vivir los 33 mineros sepultados bajo tierra.


    La ausencia de los ejecutivos acrecentó el desasosiego de los familiares que exigieron conocer las verdaderas condiciones de los infortunados mineros, de sus queridos familiares, padres, esposos, hijos, hermanos… Con el correr de las horas y la absoluta desinformación, la angustia se fue acumulando.


    Durante la tediosa espera de algún vestigio de luz, se comentó con reiteración y en distintos tonos el reciente caso del minero Gino Cortés Calderón, quien en un accidente acaecido en este mismo yacimiento, el 6 de julio pasado, había sufrido la amputación de una pierna al recibir el impacto de un planchón de minerales.


    Y no faltó, por cierto, quien recordara el caso del minero Fernando Contreras Vedia, fallecido trágicamente el 2006 al ser aplastado en su camión de transporte por 30 toneladas de minerales. La indemnización entregada a la familia de este trabajador —mediante acuerdo judicial— le significó a la empresa desembolsar 90 millones de pesos.


    Ese jueves negro para la historia de la minería chilena se había anunciado, entre otras noticias, el presupuesto extra de 113.500 millones de pesos para las regiones, a partir del 2011; el Comité Olímpico de Chile hacía público el proyecto de su Canal del Deporte (CDD); y como noticia bomba, se publicó que el número de mujeres matriculadas en la enseñanza superior aventajaba al de los varones, respecto del 2009, alcanzando un 51 por ciento de inscripciones femeninas. En el plano deportivo, la Universidad de Chile informaba de la venta de su máximo goleador, Juan Manuel Olivera, por tres millones de dólares; en tanto en el ámbito de los espectáculos, se aplaudía el próximo debut de Gloria Münchmeyer y Tomás Vidiella, protagonizando la emblemática obra escrita por Isidora Aguirre con música de Francisco Flores del Campo: “La pérgola de las flores”. Además, en tanto se difundía que el gobierno invertiría dos mil millones de pesos para repavimentar la Alameda, en el tramo desde La Moneda hasta Las Rejas, en el sector poniente de Santiago, la Comisión Nacional de Seguridad de Tránsito (Conaset) daba a conocer una alarmante estadística: cada 62 minutos se había producido un atropello en los últimos 10 años. Ese panorama noticioso se destacaba en los medios de comunicación, conjuntamente con la desgracia ocurrida en la mina San José.


    Transcurridas las primeras horas de incertidumbre, comenzaron a fluir disímiles informaciones, en tanto los rescatistas trabajaban arduamente intentando llegar a la zona del derrumbe. Se habían cumplido ya cerca de 30 horas de arduo trabajo, y apenas se había logrado determinar que la obstrucción del pique era prácticamente inviolable. Toneladas de roca franqueaban el paso. A las afanosas tareas de rescate se habían incorporado, además, cuadrillas provenientes de Iquique, Los Andes y Antofagasta, hombres curtidos en las tareas mineras y ansiosos de colaborar en este rescate que comenzaba a tornarse dramático. La realidad era violenta; no existía ninguna posibilidad de remover aquellas toneladas rocosas asentadas en diversos niveles de la mina San José.


    Se intentaron acciones, aunque igual de manera infructuosas, mediante el ducto de ventilación, utilizando incluso una manga inflable. Esta acción implicó evitar nuevos derrumbes. Para entonces, ya se habían conformado en la zona del desastre alrededor de 130 voluntarios, todos ansiosos por detectar, en sus correspondientes turnos, alguna alternativa para auxiliar a los atrapados. Se reveló entonces que en la cota 295, a 60 metros de profundidad, se había producido el bloqueo de rocas. La incertidumbre era la extensión de la obstrucción, cuya insalvable magnitud se determinaría más tarde con evidente decepción de las cuadrillas. La amenaza de nuevos derrumbes impedía ejecutar trabajos utilizando maquinaria pesada. No obstante, la esperanza de contactarse con los atrapados no disminuyó. Al menos existía el precario consuelo de que, de mantenerse con vida, podrían estar recibiendo oxígeno a través del ducto de ventilación.


    En cuanto a la alimentación, se abrigaba la esperanza de que la mayoría hubiese logrado arribar al Refugio. Mientras se especulaba en torno a la incierta situación de los mineros, se debatía sobre la posibilidad de supervivencia bajo tierra.


    Voces de especialistas aseguraban que podrían subsistir perfectamente una semana, con algunas complicaciones, siempre y cuando pudiesen disponer de agua, aire y alimentos. Preocupaba, del mismo modo, la aparición del pánico y la sensación de claustrofobia. La respuesta inmediata era que «el minero está preparado para sortear disímiles contingencias… y subsistir varios días aun sin alimentos».


    En tanto, familiares y amigos, hombres y mujeres con rostros adustos, niños y jóvenes anhelantes, conformaron lo que luego se denominaría “Campamento Esperanza”, recinto que con el paso de los días su población iría aumentando significativamente, hasta convertirse en una ciudadela con unos 2.000 pobladores.


    A ellos se acercó la ministra del Trabajo, Camila Merino, y en un espontáneo afán de consuelo, conminó a los creyentes a orar. “Recen ustedes —les dijo— para que podamos llegar pronto al nivel donde podrían estar los trabajadores”.


    Entre los clamores femeninos emergieron justificadas quejas, anhelantes inquietudes retenidas a flor de piel: “Nadie nos ha entregado información de nuestros maridos… Estamos muy preocupadas por ellos”, gritó una mujer con voz quebrada. La presencia del obispo de Copiapó, monseñor Gaspar Quintana, alivió en parte la desazón de los grupos familiares. En una misa se oró respetuosamente y se pidió por el éxito de las maniobras de los rescatistas.


    Por fin, ante el clamor y exigencia de familiares y amigos, se dio a conocer la lista con el nombre de los mineros atrapados bajo tierra:


    
      	Claudio Acuña G.


      	Juan Carlos Aguilar G.


      	Florencio Ávalos S.


      	Samuel Ávalos A.


      	Renán Ávalos S.


      	Osmán Araya A.


      	Carlos Barrios C.


      	Jonny Barrios R.


      	Carlos Bugueño A.


      	Raúl Bustos I.


      	Pedro Cortés C.


      	Jorge Galleguillos


      	Mario Gómez H.


      	José Henríquez G.


      	Daniel Herrera


      	Juan Illanes P.


      	Franklin Lobos R.


      	Carlos Mamani


      	José Ojeda


      	Edison Peña V.


      	Omar Reygadas R.


      	Esteban Rojas


      	Pablo Rojas B.


      	Jimmy Sánchez L.


      	Víctor Segovia R.


      	Darío Segovia R.


      	Mario Sepúlveda


      	Ariel Ticona Y.


      	Luis Urzúa I.


      	Richard Villarroel


      	Alex Vega S.


      	Claudio Yáñez L.


      	Víctor Zamora B.

    


    En un gesto de solidaridad con los mineros atrapados, los familiares decidieron pernoctar perennemente en las inmediaciones de la mina San José. “De aquí no nos moveremos hasta que los mineros sean rescatados”, sentenciaron aquellos individuos que aguardaban anhelantes alguna prueba de supervivencia de sus seres queridos.
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